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La familia catequizadora (para padres)

Domingo 1° de Adviento

Iglesia de San Miguel (Paraná), 

1977

Alegría de encontrarnos catequistas y padres junto con los niños en esta Santa Misa,
Ocasión: fin de una etapa = la primera comunión o la Confirmación de vuestros hijos, que de alguna manera son también nuestros hijos.
Uds. nos lo entregaron a nosotros catequistas, al Párroco de san Miguel, en definitiva a

la Iglesia misma, la que los engendró por el Bautismo, para que los preparara a ser alimentados y vigorizados por la Eucaristía y por la unción del Espíritu Santo en

la Confirmación (que se da una sola vez e imprime un sello indeleble en el alma que distingue a los chicos confirmados de los que no lo son y les merece una gloria mayor en el cielo y los fortalece para luchar contra las tentaciones y llevar una vida de cristiano adulto y coherente).
Uds. nos entregaron esos chicos, encomendándonos la catequesis y ahora, formalmente se los, devolvemos, concientes de que se los devolvemos mejores, interiormente  cambiados, el rostro de Cristo más diáfano en sus almas, chicos en el carácter de la Confirmación, o con el hábito adquirido de la confesión frecuente y de la comunión frecuente, el fuego de la gracia lo vemos en sus rostros, un fuego que es luz que ilumina y brilla, que es calor y que es energía y fuerza operativa, un fuego capaz de purificar, si se lo alimenta, todas las escorias e impurezas del alma de estos chicos, un fuego capaz de horadar, agujerear hasta el fondo del corazón más frío y más cerrado a la acción de Dios, un fuego capaz de comunicarse mediante el apostolado, cuando estos chicos entren (Dios me oiga) a la Acción Católica, un fuego que como toda llama siempre va para arriba, hacia el cielo, hacia la eternidad.
Esos niños que el mismo Jesús tomó como ejemplo para decir cómo teníamos que entrar al Reino de lo cielo.

— porque el niño es inocente, diáfano, todavía  no conoce, en general, la suciedad del pecado, no conoce la maldad, no conoce el odio, no conoce la impureza

— porque el niño lo pregunta todo (lo saben lo padres) con la sencillez y con la confianza con que todo hijo de Dio debe dirigirse al Padre Eterno. (confianza filial)

— porque el niño es aparentemente chiquito y sin embargo es grande porque se sube al hombro de su Padre y se hace gigante, y es débil y sin medios aparentemente y sin embargo fuerte y poderoso porque lo protege su Padre (un Padre Todopoderoso

que lo puede todo). ¿Qué temer en brazos de tal Padre? Un padre rico, el más rico de todos; nunca le faltará nada, ni un cabello de su cabeza...¿que temer?
Por eso dice Jesús: que tenemos que hacernos como niños

— un niño es la imagen del reino de los cielos

— el cariño de un niño no tiene nada que ver con la ingratitud, con la doblez ni con el orgullo: ¿cómo va a creerse más de los que es si sabe que en todo depende e sus padres?

Vemos en estos niños el cielo para el que están llamados desde toda la eternidad,

vemos en ellos el rostro de Cristo, lo vemos diáfano, con vida, lo vemos limpio, lo vemos puro.
Esto no es obra nuestra solamente. Esto es obra conjunta de sus padres y de sus catequistas. Pero sobre, todo: de sus padres. Esos padres cuya misión de generar no se limita a la generación para la tierra sino también a la generación para la eternidad, para el cielo.

Pero, en lo que a los catequistas respecta nos encomendaron y entregaron estos chicos y hoy se los devolvemos, concientes de devolver un tesoro que teníamos en nuestras manos no sin temor temblor.
Cuando la V. M. perdió al niño Jesús en el templo, durante esos 3 días sufrió mucho

¿por qué? Más que nada porque Ella era responsable de su hijo Jesús. Y nunca nadie tuvo en sus manos tesoro más valioso y nunca nadie fue tan conciente de lo que tenía entre manos. Y ninguna madre tan madre, nunca un hijo tan parecido a su madre y una madre tan igual a su hijo (física, psicológicamente) porque no habla habido parte de varón. Y lo perdió: cuánto habrá sufrido durante esos tres días, buscando a su hijo.
Concientes de estos niños (tesoro) se los devolvemos.

II. Como en ningún lugar estarán seguros para seguir esa catequesis: la familia catequizadora

— padre: Padre

— madre: Virgen— Iglesia

— unión del p. y la m.: unión de la I y  Cristo

— hermanitos: los hombres; Cristo

— familia—la Iglesia— la Trinidad
— padres participan la paternidad de Dios

— y el mismo poder Creador de Dios y Providente y Conservador

— engendrarlo para la tierra

— y también para el cielo

— la procreación no solo física sino espiritual que dura hasta la mayoría de edad por lo

menos (orden natural—sobrenatural)

De ahí la responsabilidad de los padres.

III. Peligros hoy
 — espectáculos, televisión, diarios

— odios, violencias

— inmoralidad, impurezas

— falta de ideales
— falta de unidad: padres separados, padres con hijos desentendidos, amarguras en el matrimonio

— falta de fe y santidad: no van a misa, los ven pecar (escándalo)

(dicotomía entre lo que el chico aprende en la escuela y lo que a sus padres)

Les preguntan el catecismo y no lo saben, no los ven rezar, no aceptan las cruces y contrariedades. El chico sigue viendo como ideal al padre o a la madre y debe ver en ellos lo mismo que se les enseña

— dificultades de la edad: adolescencia (edad del pavo). Falta de confianza en los padres; no va a la iglesia (perseverancia, acción católica, etc.), abandona la vida sacramental, el pecado; rebelión; crisis de fe (justo a la edad de orientar definitivamente

la vida y la vocación)

IV. ¿qué hacer?
chico confirmado (10 años).

— asegurar la misa dominical 
— día del Sr.
— obligatoriedad

— que la viva y la entienda

— darle ejemplo

— nunca dejarla

— que vea coherencia

— principios morales comunicados 
— teóricamente (conversados) machacar y machacar

— ejemplo

— clima de afecto y confianza

· buen ejemplo de los padres: unidad y santidad del matrimonio
· recen con ellos y recen en familia

— veraneos, espectáculos, diversiones,

— amistades
— Colegio: Vigilar (formarse los padres si es el caso)

— Grupos de perseverancia, acción Católica, etc.
— buenas lecturas (Evangelio, vidas de santos)

— seguirlos, no tener miedo de decir que no (autonomía)

· vivir la liturgia en casa: Ahora ADVIENTO

Pbro. Hernán Quijano Guesalaga

